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La última montaña                                                                                          Por M. Thalassi

La última montaña
Región de Contestania, Sudeste de Hispania

Dos siglos antes del nacimiento de Cristo

Una república ambiciosa había comenzado su ansiada expansión, guiada por su codicioso ideal de poseer el mundo conocido. Desembarcaron sus legiones, portando el arrogante estandarte carmesí, que sería conducido hasta el corazón de una tierra fértil, tan bella como agreste y hostil. Muchas tribus íberas ya habían sucumbido bajo el yugo cartaginés, y otras muchas también se habían rendido al apremiante invasor romano. Pero no todos estuvieron dispuestos a entregar su hogar y sus vidas, para contribuir así al ideal de conquista que Roma representaba allá donde pisaban sus legiones. Fue así, como una alianza entre pueblos de la Contestania íbera plantó cara a aquellos que habían venido a profanar su tierra.

―Mi señor, la guardia ha hecho prisionero a un hombre en las montañas. Tu presencia es requerida en el lugar donde se produjo el prendimiento, pues hay algo que merece tu atención. ―Dijo Argail, el centinela, con el peto de bronce que cubría su pecho ensangrentado, y con el aliento entrecortado tras la larga carrera que se había visto obligado a hacer. 

Galván era el líder de su aldea, sita en el corazón de las montañas que habían visto prosperar a su pueblo. Era respetado tanto por los suyos como por los otros líderes de las aldeas íberas próximas, pues la diligencia, la firmeza y el orden siempre formaron parte de su idiosincrasia. Fue por ello que rápido ordenó que dispusieran su caballo, y no tardó su castaña melena en mecerse con el furioso galope de su cumplidora montura.

―Allí, tras las colinas del Este. ―Señaló con su lanza Argail, cuando ya estaban próximos a su destino.

―Es territorio extranjero, donde nuestro pueblo no tiene poder alguno ¿Cómo atravesasteis sus dominios? ―Reprendió el líder a su guía, tras aquel rostro barbudo que acentuaba su imponencia. 

―El caudillo de la aldea vecina autorizó a nuestra patrulla a penetrar en sus tierras, y fue él quien nos suplicó ayuda. Pues numeroso era el grupo enemigo que enfrentamos, pero solo pudimos mantener con vida a uno. Logramos dar muerte a casi todos, y otros prefirieron despeñarse de los riscos a caer cautivos. ―Contestó confiado el rubio centinela, volviendo a emprender el paso, sabedor de la urgencia de su llegada.

El camino se tornó entonces angosto y empinado, y las monturas sufrieron de agotamiento, al cargar también con los pertrechos militares de ambos jinetes. Pero lograron finalmente llegar hasta el pardo valle donde se encontraba congregada una gran multitud, que abrió un respetuoso pasillo ante la llegada del líder aliado.

―Bienvenida es tu presencia, Galván. Pues de urgencia hemos de reunirnos todos los líderes íberos que compartimos la misma región, y ya he enviado mensajeros para hacer llegar mi requerimiento. ―Saludó Cunoval, el jefe de la aldea vecina, con espejos bigotes poblando su rostro, y unas arrugas que delataban su veteranía, junto con el canoso pelo corto.

―¿Qué ha ocurrido? ¿Cuál es la amenaza que predicas? ―Respondió tajante Galván al desmontar, sin perder un minuto en vana cortesía.

―Tus hombres auxiliaron a los míos para derrotar a una avanzadilla enemiga. Nuestros batidores han confirmado que el prisionero tenía oro romano en sus bolsillos. ―Dijo Cunoval, invitando a Galván a acercarse al cautivo.

Los guerreros y los aldeanos saludaron respetuosamente al paso de ambos líderes, cuando caminaron juntos hasta el lugar. Junto a unas piedras que hacían de ancestrales altares, el detenido aguardaba, fuertemente custodiado y amarrado de pies y manos, y en su rostro proliferaban signos de violencia. Pudo contemplar Galván, con infinito rencor, que el prisionero no era romano. Su papada no tenía marcada la cicatriz que los yelmos romanos hacían a sus portadores, y su tez tostada indicaba que aquel hombre procedía de alguna tribu del sur, lo cual era grave símbolo de inminente amenaza, como bien había vaticinado Cunoval. Pues aquello significaba que la República romana había decidido expansionarse utilizando la diplomacia, en detrimento de la campaña militar, para evitar perder más soldados luchando contra aquellas tribus de pastores y campesinos, que no dudaron en defender a sangre y fuego lo único que poseían en el mundo. Al menos, así fue en un primero momento, pues no fueron pocas las tribus que decidieron someterse al yugo del invasor romano, a cambio de pasar a ser tributarios de la República, como pago por su vida. 

―Traidores ―maldijo Cunoval―. A su linaje y a los dioses. 

―Guarda tu odio y rencor para la batalla, noble líder ―respondió Galván, tratando de mantener el juicio sereno―. Pues tienden a cegar la claridad del pensamiento, cuando más necesaria es. Lo primordial ahora es saber quién permanece leal. Quién no se ha doblegado ante la arcana voluntad del invasor. Fuiste previsor al enviar mensajeros, mi señor. Pero me temo que no bastará con ello. 

El prisionero fue ejecutado, y su cuerpo fue expuesto en la cima de la más alta montaña, como advertencia para aquellos que pudieran verse seducidos por la idea de rendirse ante Roma. Así, los días se sucedieron envueltos en una calma tensa, mientras los líderes íberos convocados acudían a la llamada de Cunoval. Y fue una noche de verano, congregados los líderes más destacados en el círculo de piedras sagradas del poblado de Cunoval, cuando la asamblea más importante de sus vidas dio comienzo. 

―Roma ha enviado al general Cornelio Escipión, al mando de dos legiones que se sumarán a las tropas ya desplegadas. Ni siquiera podremos llegar a plantarles cara con una fuerza semejante. ―Dijo desesperado uno de los líderes presentes.

―¿Cómo eres tú, mi noble señor Vircon, conocedor de tal suceso?  ―Acusó claramente con su irónico tono Cunoval al enjuto líder de una importante aldea del norte.

―Porque Roma ya estuvo en mis tierras, ofreciendo clemencia para con aquellos que no se alcen en armas contra la República ―reconoció Vircon―. Rhodes y Ampurias, las villas más importantes, ya cayeron tras presentar batalla sus guarniciones. Muchos, más numerosos que nosotros, se unieron para contener al invasor, y ahora yacen bajo la tierra que los vio nacer.

―¡Guarda silencio, si lo que vas a hablar son palabras de derrota! ―Se levantó de su frío y pedregoso asiento Cunoval, y su sombra se proyectó, poderosa, en la ladera que les daba cobijo, pues el fuego central que calentaba aquella noche también crepitaba con suma inquietud.

―No callaré, si con ello puedo persuadiros para que salvéis vuestras tierras y a vuestras gentes de la aniquilación ―se levantó también, orgulloso, Vircon ―. Pues Roma no practica la clemencia con los que no aceptan su bondad. ¡Mirarnos, por el amor de todos los dioses de nuestro pueblo! ¡Apenas somos un grupo de pastores y agricultores, que hace no tanto estábamos disputando entre nosotros por pastos y valles en litigo! Las legiones del enemigo avanzan con paso arrogante, mejor equipadas, adiestradas y abastecidas que nosotros. Lo siento, mis hermanos, pero no condenaré la sangre de mi pueblo no regará la tierra cuando llegue Roma a reclamar que rindamos pleitesía. No contéis con mi lanza, ni con ninguna lanza de mi pueblo. 

Vircon abandonó la asamblea, entre abucheos y amenazas de los que un día fueron sus aliados. Su silueta se desvaneció entre las sombras de la noche, cuando su caballo volvió a emprender el paso hacia el norte. Pero en las piedras sagradas todavía quedaban numerosos líderes, y los murmullos temerosos se apoderaron del lugar, ante la mirada desesperada de Galván.

―¡Mis hermanos, calma! ¡Pues nuestra ofuscación solo beneficiará al enemigo! ¡Recuperemos la sensatez! ―intervino por primera vez Galván, con firme y autoritaria voz que volvió a poner orden en el lugar―.  Bien, hemos de ser sinceros. El enemigo es ampliamente superior, y poderosos sus ejércitos. Pero lo agreste de nuestras montañas suponen un escudo en sí mismo, que sabremos aprovechar en nuestro favor. Pues sus numerosas legiones no podrán marchar de forma plácida por nuestras angostas sendas. Todos recordaréis como logramos que los cartagineses se replegaran de aquí, dejando libre nuestra tierra. ¡Ahora es momento de volver a luchar! Nuestros arqueros custodiarán cada camino, cima o valle, y podremos bloquear fácilmente los accesos a nuestras altas aldeas. Nuestros jinetes caerán desde las lomas y los riscos, y su feroz acometida será letal contra el asustado enemigo romano, que maldecirá el día en el que puso pie en nuestra ancestral y salvaje tierra. Los dioses nos bendecirán por defender a su pueblo con bravura, y nuestro honor permanecerá intachable en la memoria de nuestros linajes. Por ello, hemos de saber quien está dispuesto a luchar por la libertad. El que no lo esté, también le trataremos como a un hermano, pero que no ose pronunciar derrotista parlamento. 

El silenció imperó tras la intervención de Galván. Pero fue quebrado rápidamente con las arengas de batalla que los líderes íberos pronunciaron, jurando venganza y contienda. Y la asamblea se disolvió, con los corazones henchidos de aquellos que no estaban dispuestos a entregarse a un invasor, extranjero y cruel. Pero el avance de las legiones se extendió rápidamente hacia el sur, y no tardó el estandarte del águila en ondear próximo a las montañas, donde las últimas guarniciones esperaban en los altos páramos a presentar batalla.

 Fue un día de otoño, cuando la lluvia embarrizó los bosques, que la legiones recibieron la orden de avanzar, y de adentrarse en lo profundo de las montañas. Pero la alianza de la confederación de aldeas íberas estuvo pronta, y sus huestes se habían convocado a tiempo, y con diligencia. Mujeres y jóvenes habían sido adiestrados para manejar arco, jabalina y falcata. Todas las tribus de la Contestania estuvieron presentes y se congregaron al norte de la región, donde los bosques eran más densos, la espesura más bruna, y las montañas más altas. Hombres y mujeres con protecciones de bronce y cuero, cubriendo sus blancas túnicas. Pinturas negras en sus rostros, y plegarias a sus dioses de la naturaleza. Una imagen sobrecogedora, que nunca la historia de Roma olvidó. Pues la hueste íbera estaba cerrada en orden de batalla junto a un desfiladero, por el que obligaron a su enemigo a atravesar, habiendo sido bloqueados el resto de pasos y caminos. Y las flechas cortaron el aire, y descendieron desde los riscos y peñas como una lluvia mortal. Las numerosas tropas del enemigo, de nada sirvieron en aquel angosto y pedregoso paso, y los gritos aterrados de los incautos que se adentraron en aquel territorio salvaje aterrorizaron al valle entero. Y fue entonces, con la legión diezmada, cuando los jinetes descendieron, ocultos tras el verde manto de sus bosques,  para lanzar una carga mortal, y replegarse antes de que el enemigo pudiera rehacer sus líneas.

―¡Conmigo, infantes de las montañas! ¡Proteged vuestra vida, y arrebatad la de quien ha venido a profanar nuestro hogar! ―Gritó Galván al desenvainar su falcata. 

El sonido de las armas al ser desenvainadas, cortante y amenazador, tomó las cotas más bajas, donde estaban desplegadas la infantería íbera. Galván, cuyo yelmo portaba penacho rojo para distinguirlo, dio la orden de avance. Y los cuernos íberos sonaron, estremeciendo aun más aquel lugar de muerte y sangre. Y la victoria de los aliados libres fue proclamada por un jinete íbero con la llegada del crepúsculo, que ondeo en su lanza el estandarte carmesí de la República, antes de arrojarlo al suelo con desprecio. A la noche se entonaron canciones de victoria, que se alzaron poderosas y alegres, clamando por la libertad de los montes y bosques. Pero ni Galván, ni Cunoval, ni muchos otros líderes, compartían la emoción de sus hombres, pues sabían que aquello no era más que el principio.

―Mi señor, entre los cautivos hay alguien que solicita audiencia. ―Comunicó Argail, abriéndose paso entre sus eufóricos camaradas, y limpiando la punta de su lanza de sangre.

Y raudo acudió Galván a retaguardia, donde fueron conducidos los prisioneros de guerra. Su rostro palideció, cuando vio a Vircon engrilletado y herido. Pues la República había obligado a los que se habían rendido ante ella a tomar las armas contra los que antaño fueron sus aliados, y los había destinado como auxiliares de primera línea, para contribuir a su ciega ambición de conquista de territorios libres. Sintió entonces Galván su cuerpo sucio, al saber que sus manos estaban manchadas con la sangre de aquellos que un día fueron como sus hermanos. Pero las palabras ahogadas de Vircon le hicieron reflexionar, antes de que el antiguo caudillo expirar su último aliento, falleciendo a causa de sus heridas.

―Vinieron con su envenenada verdad. Destruyeron tierra y raíces, con sus abominaciones bajo el implacable sol. He avergonzado a mi patria, a mi pueblo y a mis dioses, pero agradecido me siento por haber vivido lo suficiente para advertirte de que nunca os rindáis. Nunca sucumbáis ante la arcana dominación que se cierne sobre estos valles hermosos.  Fui un cobarde ―dijo entre lágrimas―, y vosotros sois la última estirpe de guardianes de la libertad. Honrado muero, pues, en tu presencia.

Y Galván, con el rostro ensangrentado, supo entonces que había tomado la opción correcta, y cerró los ojos del ya muerto Vircon.

Al día siguiente, las aldeas festejaron felizmente su triunfo sobre el invasor. Los cuernos de cerveza y vino brillaron por su abundancia, y las sacerdotisas ofrecieron grandes sacrificios rituales a sus antiguos dioses. La memoria de los caídos fue venerada, y los muertos recibieron honores y respetada sepultura. A la noche, pueblos de los bosques pudieron disfrutar en el corazón de sus montañas, del esplendor de su vida alegre, libre y montaraz. Pues aunque el retorno de los pendones romanos bien sabía Galván que era inevitable, bien sabía también el líder que más valía un día en libertad, que un siglo privado de ella.

―Brinda conmigo, mi señor. ―Ofreció Argail una copa de vino a Galván.

El guerrero de confianza del líder todavía tenía abiertas sus heridas, pero ello no impidió que ese día se ataviara con su mejor túnica, verde, y con ribetes rojos, y se adornara su larga cabellera rubia con ornamentos de bronce. Galván, sonriente, y engalanado con una túnica púrpura, de clara procedencia fenicia, agradeció.

―Por la libertad. ―Brindó Argail, bebiendo un gran trago al instante.

―Por vuestro valor, gentes de los bosques. ―Brindó Galván.
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